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El Tonel de Amontillado
Poe dice que, habiendo soportado del mejor modo posible las 
mil injusticias de Fortunato, juró vengarse cuando éste llegó 
al terreno de los insultos. Y nos cuenta cómo en una noche 
de carnaval le emparedó vivo, a pesar del ruido que hacía 
Fortunato con sus cascabeles.

Frente al gran espejo de vidrio, fijo en la pared, Fortunato 
me hablaba de su aventura anterior —el traje aún polvoreado 
de cales— preguntándome si quería verle reír. La verdad de 
aquella identificación tan exacta con el noble Fortunato me 
divertía extraordinariamente, tanto como sus cascabeles, 
algo apagados, es verdad, por el largo enmohecimiento.

Las parejas que cruzaban bailando no nos conocían: es decir, 
conocían a Fortunato, pero éste fingía tan bien las risas de 
Fortunato y, además, estaba tan alegre, que nuestra estación 
frente al espejo de vidrio fue completamente inadvertida. Y 
del brazo, recordándome sus anteriores injusticias, pasamos 
al bufet, donde bebimos sin medida.

—Esto es champaña —me decía Fortunato—; reaviva las 
ofensas.

¡Pobre Fortunato!

—Esto es oporto. Para darle aroma lo tienen largos años 
encerrado en las cuevas.

Grandemente me divertían las disertaciones de Fortunato. 
Fortunato estaba borracho.

—Esto es vino de España. Le atribuyen la virtud de apresurar 
las venganzas.
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¡La venganza, la venganza! le apoyaba yo a grandes gritos. 
Estas extravagancias de Fortunato, tan características en él, 
me eran muy conocidas.

—Vamos —me dijo. Y descendiendo juntos la escalera, a 
pesar del trabajo que me motivaba su pesadez, llegamos a la 
cueva. En el fondo había un barril de vino y Fortunato gritó—: 
¡Amontillado, amontillado! Fue de este modo.

Y cogiendo una vieja pala de albañil —las cadenas fijas en la 
pared— me miró tan tristemente, que, para no soltar la risa, 
fingí tener miedo.

—¡Fortunato! —exclamé corriendo a abrazarle.

—¡Bah! —dijo. Y mientras mis ropas se humedecían de cal 
centenaria, me gritó clavando la puerta:

—¡Por el amor de Dios, Montresor!

—¡Sí! —me apresuré a responderle—. ¡¡Por el amor de Dios!!
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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